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Resumen: La presente nota constituye una breve ojeada a dos documentos publicados en el 
periódico El Guadalete de Jerez, que aclaran algunos datos sobre las relaciones literarias 
de la tertuliana fourierista Margarita López de Morla y la fecha de su muerte.
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DEATH OF MARGARITA LÓPEZ DE MORLA Y VIRUÉS. TWO NOTES 
(1788-1853)

Abstract: This note is a brief glance at two documents published in Jerez newspaper El 
Guadalete, which clarify some information about the literary relations of the Fourierist 
tertuliana Margarita López de Morla and the date of her death.
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1 Este trabajo forma parte de los resultados de investigación del proyecto «Andalucía y lo andaluz ante el gran 
público. Textos fundamentales para su representación en los siglos XVIII y XIX» (P18-RT-2763). Programa de ayudas 
a proyectos de I+D+i, destinadas a las universidades y entidades públicas de investigación calificadas como Agentes 
del Sistema  Andaluz del Conocimiento (PAIDI 2020) y del proyecto I+D+i del Ministerio de Ciencia e Innovación: 
«Idea de Andalucía e idea de España en los siglos XVIII-XIX. De la prensa crítica al artículo de costumbres y aleda-
ños» (PID2019-110208GB-I00/AEI/10.13039/501100011033).
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La figura de Margarita López de Morla2 y Virués, una escritora aristócrata, pertene-
ciente a una de las familias más importantes de Jerez y una de las pioneras del fourierismo, 
ha suscitado una atención limitada de los estudiosos de la historia y la literatura españolas 
del siglo xix. En parte esto ocurrió porque algunos investigadores del socialismo, caso de 
Fernando Garrido, relegaron el papel de las mujeres (Pro, 2015: 34-35), aunque, afortuna-
damente, en los últimos años su vida y sus escritos hayan sido objeto de mayor atención. 
No obstante, aún son confusos los datos sobre su trayectoria vital y literaria, pues entre 
las fuentes que han servido como base para las distintas aproximaciones han predomi-
nado las literarias o autobiográficas (Alcalá Galiano, Galdós), lo que ha conducido a 
que incluso su nombre haya sido objeto de errores, por confusión con el de su hermana, 
Joaquina (Maluquer de Motes, 1977: 184). 

Los escasos datos toman como referencia la obra de Parada y Barreto, fundamen-
talmente los que vienen referidos a su hermano Diego. Así se consigna que eran hijos 
de Diego López de Morla, señor de los Arquillos y veinticuatro de Jerez, y su madre de 
María Joaquina Virués de Segovia y López de Spínola, también de familia de abolengo 
(1875: 265-268). Es Alcalá Galiano el primero en decir que Margarita se educó en Ingla-
terra «desde muy tierna edad», adonde iría también su hermano Diego algunos años 
más tarde, hecho que resulta llamativo si se tiene en cuenta que su hermano era un año 
mayor (Sánchez Villanueva, 2003: 157). Aunque no declara sus fuentes, estas parecen 
limitarse a las derivadas de la amistad con el conde de Villacreces y luego con Margarita. 
También asegura Coloma, en sus Recuerdos de Fernán Caballero, que Margarita se había 
educado en Inglaterra (1900: 119) lo que repite de forma más ambigua Cabral Chamorro, 
quien refiere que tanto ella como su hermano se educaron en el extranjero (1990: 65). De 
Alcalá Galiano parte también la afirmación errónea de que murió en la casa de locos de 
Toledo, donde fue recogida debido a su enajenación mental (Alcalá Galiano, 1878: 173), 
como también refiere Coloma, que tampoco la conoció, aunque sí a su hermano Diego 
(1900: 123).

Como señala Sánchez Villanueva, su mejor conocedor y el único que ha rastreado 
cuidadosamente las fuentes documentales, debido a estos testimonios, hasta ahora se 
daba el año 1849 como fecha posible del fallecimiento de Margarita de Morla, que él 
retrasa hasta 1850 (2003: 173). Sin embargo, en el curso de una investigación sobre la vida 
de Cecilia Böhl de Faber, he descubierto la esquela que publicó la familia de Margarita 
en el periódico jerezano El Guadalete el 7 de abril de 1853:

El viudo, hijo, hermanos, hermanos políticos, sobrinos, primos, demás parientes 
y amigos DE LA SEÑORA DOÑA MARGARITA LÓPEZ DE MORLA Y 
VIRUÉS DE SEGOVIA, Q. E. P. D. 

Suplican a las personas de su amistad, que por olvido o extravío no hubiesen 
recibido papeleta, se sirvan encomendarla a Dios y asistir a las honras que en sufra-
gio de su alma han de celebrarse en la iglesia parroquial de S. Marcos, el día ocho 
del presente mes de abril a las 10 de la mañana.

El duelo se despide en la misma Iglesia, en el cuarto del Curato.3 

2 Aunque, tal como recogen Alcalá Galiano y otros coetáneos, el apellido en su época se transcribía como 
Morlá, porque así se castellanizó el apellido francés Morlans, procedente de Juan de Morlans, uno de los primeros 
pobladores de Jerez al decir de Parada y Barreto (1875: 265), me acojo a la tradición actual que lo escribe sin tilde, para 
facilitar el rastreo bibliográfico.

3 El Guadalete. Periódico literario y de interés general, nº 121, de 7 de abril de 1853, p. 4. Según comunicación 
personal, que le agradezco, también había encontrado esta esquela Sánchez Villanueva, aunque no había publicado 
noticias sobre ella. 
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Además de la esquela, el mismo periódico publicó meses más tarde, en el folletín del 
nº 211, de 3 de noviembre de 1853, una Elegía, que reproduzco al fi n de esta nota, dedicada 
por su autor, Juan María Capitán, a su hijo Francisco Javier Virués y a Joaquina López de 
Morla, hermana de Margarita, entonces marquesa viuda de Valdehoyos, tras la muerte de 
su marido, Martín Ramírez de Cartagena y Hoyos, iv marqués de Valdehoyos. 

Esta fuente literaria, obra del sacerdote antequerano exclaustrado Juan Capitán (1789-
1854), perseguido tras el Trienio, ofrece datos novedosos que aportan el grado de veracidad 
que le concede el ser un texto dirigido a sus familiares, lo que signifi ca que hay que admi-
tir cierto nivel de encomio junto a otros datos que, en una primera lectura, parecen estar 
apoyados en un trato más cercano y prolongado con la familia que el que mantuviera con 
ella Alcalá Galiano, que ignoraría la fecha de la muerte de Margarita. 

Capitán obtuvo la cátedra de Humanidades de Antequera en 1829 y en 1835 fue nom-
brado benefi ciado en Vélez Málaga. Finalmente en 1839 fue profesor de la cátedra de 
Latinidad y Humanidades en el Instituto de Jerez. Fue amigo de Lista, Reinoso y Blanco. 
Moriría unos meses después de escribir la elegía a Margarita de Morla, el 7 de marzo 
de 1854, es decir, que conoció muy de cerca a la familia López de Morla (Capitán, 1856: 
I-xvi). Agradecidos a sus enseñanzas, sus discípulos publicarían un volumen con sus 
Poesías en 1856, donde estaría incluida también esta elegía,4 que conoció Parada y Barreto 
(1875: 252). En la citada edición de 1856 no se dan noticias de que el poema había visto 
la luz previamente en el periódico jerezano tres años antes. Parece ser que Capitán fue 
poco dado a publicar sus obras literarias, aunque además de las incluidas en El Guadalete, 
queda constancia de sus colaboraciones en la revista sevillana La Platea (1849-50) (Chaves 
Rey, 1896: 120). 

En esta primera aproximación, me limitaré a transcribir el poema y a comentar las 
noticias que brinda acerca de las relaciones amistosas y literarias que mantuvo Margarita, 
posiblemente en una de las épocas más oscuras de su vida, desde que deja de fi gurar en 
el domicilio conyugal de la calle Francos en Jerez en 1822 hasta su regreso en la década 

4 La biografía que ofrece Juan Piñero al frente del tomo I de las Poesías aporta datos interesantes acerca de las 
vicisitudes del autor, de su confi namiento durante el absolutismo y de su traslado a Jerez, así como de algunos de 
quienes fueron sus maestros y discípulos ( Jerez, Imprenta de El Guadalete, 1856, pp. I-xvi).
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de los treinta. Le siguen otras informaciones sobre su estancia en Madrid, con algunos 
detalles novedosos sobre las amistades que allí cultivó hasta sus últimos días (Sánchez 
Villanueva, 2003: 164). Dichas revelaciones quedan aclaradas mayormente, además, por 
las notas originales que el autor añadió a la elegía.

En los primeros versos, al dirigirse al hijo, Javier, el poema desvela que este acom-
pañó a su madre a París, sobre la década de los veinte, para que ella sanara de alguna 
dolencia, de la que no pudo aliviarse. Si la alusión no es metafórica, dicho viaje debió 
ocurrir entre 1827 y los primeros meses de 1828, pues se vincula la estancia parisina de 
Margarita con el testimonio de Moratín, que vivía en la capital francesa desde 1827 
hasta su muerte en junio de 1828. Esta estancia parisina también la recoge Coloma, 
aunque señala tan solo que allí vivió varios años y que trató a Madame de Staël, con 
quien habría trabado amistad (1900: 119).

Parece que por aquellas fechas también pudo sostener encuentros con Francisco Mar-
tínez de la Rosa, de quien cita el poema Zaragoza (1811), la tragedia Edipo, publicada en 
París en 1829 y los versos de la Epístola al Duque de Frías, escrita con ocasión del falleci-
miento de la mujer de este, María de la Piedad Roca de Togores Valcárcel, acaecida en 
enero de 1830: «Desde las tristes márgenes del Sena». También en honor de la esposa del 
duque de Frías escribiría Gallego su elegía A la muerte de la duquesa de Frías, pues, no en 
vano, Juan Nicasio había sido acogido en casa de los duques a su llegada a la corte.

No se sabe qué tiempo residieron Margarita y su hijo en París, pues el poema solo dice 
que ni allí ni luego en Madrid Margarita encontró alivio, lo que parece indicar que antes 
de volver a Jerez pudo pasar algún tiempo en la capital. Lo que se ha demostrado es que 
Margarita vuelve a estar registrada en el nuevo domicilio conyugal de Tornería 111 con su 
hijo Francisco Javier desde 1838 y hasta 1846, aunque también mantuvo vivienda en Cádiz 
durante algunos años de esa época (Sánchez Villanueva, 2003: 164).

Precisamente en Cádiz, Margarita se unió al grupo fourierista de Joaquín Abreu, con 
Manuel Sagrario de Beloy, Faustino Alonso y José de María, aunque quizás conociera 
antes el activismo de Abreu en Marsella, donde el político de Tarifa residió hasta 1834. En 
1841 Margarita publicó en Cádiz, anónimamente, su traducción de la obra del fourierista 
polaco Jean Czinski, Porvenir de las mujeres, a la que antepuso el prólogo «Una palabra a 
las españolas dirigida por una compatricia», bajo la cifra R. J.5

En esa fecha Fray Gerundio, Modesto Lafuente, el «nuevo Isla», autor de unos «anales» 
de la Iberia, que había viajado a la capital francesa, tiene una reunión con los fourieristas 
a «instancias de una dama española» que le escribe «desde una de las más bellas ciudades 
de la Bética» —podría ser Jerez, aunque no es descartable Cádiz o Sevilla—, a la que 
había conocido años atrás durante un viaje por el Sur, según admite el autor en su Viajes 
de Fray Gerundio por Francia, Bélgica, Holanda y orillas del Rhin (Lafuente, 1842: 348-349). 
Como ha señalado Sánchez Villanueva, Fray Gerundio identifica a su instigadora como 
la autora de la traducción del Porvenir de las mujeres y por recomendación suya conocería 
al fourierista François Devay (Sánchez Villanueva, 2003 172), que lo invitaría a almorzar 
con Czinsky, Considerant y Le Moine (Lafuente, 1842: 350-354).

Desde 1845 Margarita padeció un enfermedad mental con varios episodios de los que 
solía recobrarse. La casa de Jerez está vacía desde 1847 y Margarita vive en Madrid en 
1849, según recuerda Antonio Alcalá Galiano (Sánchez Villanueva, 2003: 172), aunque no 
es improbable que también residiera en la capital a su regreso de París. La elegía confirma 
que en Madrid reanudó amistad con Juan Nicasio Gallego, al que conocía desde la tertu-

5 Para conocer con más detalle esta obra véase nuevamente el trabajo de Sánchez Villanueva (2003: 166-172) y 
sobre el fourierismo en relación con el lugar de las mujeres, el de Gloria Espigado Tocino (2002).
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lia que mantuviera en Cádiz en 1811 y añade el dato de que esta amistad se había retomado 
durante el tiempo de confinamiento de Gallego en la Cartuja de Jerez en diciembre de 
1815, ocasión a la que se refiere el poema al citar un verso del soneto enviado por el autor 
zamorano desde dicho monasterio en enero de 1816 a Margarita. 

Allí en Madrid alterna también con Quintana, de quien menciona sus odas Al mar 
(1798), Al combate de Trafalgar (1805), A la expedición española para propagar la Vacuna (1806) 
y a El Panteón del Escorial (1805); así como con Modesto Lafuente, a los que destaca por 
ser con ambos «timbre del doméstico liceo». 

Los versos de Juan Capitán añaden otros datos sobre los componentes de las reu-
niones literarias que Margarita mantuvo en Jerez y Madrid. A la tertulia jerezana debió 
pertenecer Sotelo, «precoz, finado Orfeo», si es que se refiere a Joaquín María Sotelo y 
Segura, prefecto josefino de Jerez entre 1810 y 1812 y luego de Sevilla, ciudad que hubo de 
abandonar para volver en el Trienio, donde vivió hasta su muerte en 1831 (Reinoso, 1832) 
y quizás coincidiera con él Gallego. A la sociabilidad madrileña se refieren las presencias 
conocidas de Antonio Alcalá Galiano y Joaquín Francisco Pacheco, a las que Juan Capi-
tán suma las de Vega —posiblemente Ventura de la Vega, ligado al Liceo de Madrid, 
donde asistían con frecuencia las mujeres— y Roca de Togores. Las firmas de todos ellos, 
como las de Gallego, Quintana, y Fermín de la Puente Apezechea, que según el autor 
era «de cien vates su escogido», aparecerían en el álbum que Margarita de Morla habría 
legado a su hijo Javier.

En dicho álbum se hallaría también la traducción que hiciera Manuel de Vos y Silva 
Meneses, bajo el nombre poético de Fabio, de los cantos a la Campiña de Nápoles y al 
Capitolio, incluidos en la Corina de Madame Staël. Se nos revela así una faceta apenas 
entrevista acerca del aliento —y quizás mecenazgo— literario de Margarita de Morla. 
Siguen después, otros apuntes extremadamente halagadores sobre la sabiduría de esta 
«Aspasia jerezana», su oratoria, la actividad literaria —en la que tal vez coincidió con su 
hermana Joaquina, la Amira del poema— y toda una serie de valores positivos, incluso 
sobre su físico, que devuelve un retrato muy favorable de su etapa juvenil, en nada similar 
a los ofrecidos por Alcalá Galiano y Coloma: «era entonces jocunda, esbelta, hermosa / 
cual nos copiara gaditano Apeles», mención esta última que parece referirse a un desco-
nocido retrato. 

Como ya señaló Sánchez Villanueva, la enfermedad mental de Margarita se agravó 
en 1850 y fue ingresada por su hijo en el hospital del Nuncio de Toledo, pero en el mes 
de abril salió de allí y, mediante poder notarial firmado por su hijo en Jerez en ese mismo 
año, quedó al cuidado de Joaquín Francisco Pacheco, Juan Nicasio Gallego, Bernardo 
Echevarría y O’Gavan —futuro marqués de O’Gavan— y Fermín de la Puente Ape-
zechea (Sánchez Villanueva, 2003: 172-173). La falta de noticias había hecho pensar que 
Margarita murió hacia 1850, pero el autor del poema declara que quedó al cuidado de 
Fermín de la Puente y que sus cenizas reposan en Madrid. Curiosamente unos meses 
antes había muerto también en enero de 1853 su poeta preferido, Juan Nicasio Gallego. 

El poema termina con unos versos de condolencia para el hijo, Javier y para la her-
mana, Joaquina López, invitándolos a que den rienda suelta a las lágrimas y encuentren 
consuelo en las oraciones del religioso encargado de oficiar el funeral.

La esquela mencionada arriba indica que su muerte debió llegarle en Madrid poco 
antes del 7 de abril de 1853.



CUADERNOS DE ILUSTRACIÓN Y ROMANTICISMO. 28 (2022). ISSN: 2173-0687

650

Marieta Cantos Casenave Muerte de Margarita López de Morla y Virués (1788-1853). Dos apuntes

AL SEÑOR D. FRANCISCO JAVIER VIRUÉS,

Y A LA SEÑORA MARQUESA VIUDA
DE VALDEHOYOS,

POR EL FALLECIMIENTO DE LA SEÑORA ,
DOÑA MARGARITA LÓPEZ DE MORLA Y VIRUÉS.

Elegía

			         Llora, Javier; que el llanto del buen hijo 
			   La tumba de una madre fecundiza 
			   En premio de su amor y afán prolijo. 
			         Para colmo a tus penas, su ceniza 
			   Yace lejos, do baña Manzanares 
			   La tierra, que aún la cubre movediza. 
			         Lleváronla a París hondos pesares, 
			   Y tú a su lado con dolor intenso 
			   Sembrabas el camino de azahares. 
			         Pero del Sena ni el emporio inmenso, 
			   Ni el arte a su salud fueron propicios, 
			   Ni de Madrid fascinador incienso. 
			         Allí amistad agota sacrificios, 
			   Allí Nicasio en su vejez tardía 
			   Renuévala sus plácidos oficios. 
			         Con mentido reír le acordaría 
			   Su festivo cantar al jerezano 
			   Jugo divino, honor de Andalucía.6 
			         ¡Nicasianas bellezas!! Mas en vano 
			   A reponer su varonil talento 
			   Se esforzaba el poeta veterano. 
			         Acaso Margarita (que en su aliento 
			   Con la pluma o el labio joven era) 
			   Se inspiraba de efímero contento. 
			         Y cual brilla la blanda primavera 
			   Con su frescor, matices y verdores 
			   Para abrasarse en estival esfera; 
			         Todo así lo esmaltaba con las flores 
			   De su cara Staël y de Cervantes 
			   Para hundirse en volcanes interiores. 
			         Cuánto la clara Niobe de antes 
			   Distaba de la Niobe azarosa, 
			   Sábenlo bien los tiempos inconstantes. 
			         Era entonces jocunda, esbelta, hermosa, 
			   Cual nos copiara gaditano Apeles 
			   Esta del Lete prez antigua rosa. 

6 Verso primero del soneto de D. Juan Nicasio Gallego en carta del mismo, desde la Cartuja de Jerez, con fecha 
13 de Enero de 1816, dando gracias a la Sra. por un barril de vino jerezano, que le había regalado.
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			         ¡Moratín, Moratín, que dos laureles 
			   A tus sienes poéticas ceñiste, 
			   Celenio entre los Arcades donceles! 
			         Dinos, junto al Garona cuál la viste; 
			   Y si al hablar la Aspasia jerezana 
			   Tus sales no picaba con su chiste. 
			         Los techos, que do quier viéronla ufana. 
			   Por los Tulios y Lelios frecuentados. 
			   Eran los de Cornelia la romana. 
			         ¡Cuál brillaba en los clásicos preciados 
			   Del Tíber, de Albión y del Pirene 
			   Con los del Tajo y Betis celebrados! 
			         Su saber, al clamor de Melpómene, 
			   Aún en las Galias de renombre goza, 
			   Y en ínclitas memorias se sostiene. 
			         El que cantó rendida a Zaragoza 
			   Con trompa juvenil, y a luengos días 
			   En Edipo con Sófocles solloza; 
			         ¡Y del Arte, horaciano por las vías, 
			   Desde las tristes márgenes del Sena 
			   Es el mejor Nasón del grande Frías: 
			         No dudaba alternar con docta vena 
			   En coloquios, por ella sostenidos 
			   Como el arpa que al céfiro resuena. 
			         Y7 el que anales a Iberia da cumplidos, 
			   Y a nuevo Isla en criticar aspira, 
			   Sazonaba los ocios allí habidos. 
			         Y el Píndaro decano en cuya lira 
			   Retumba Trafalgar, ríe la Vacuna, 
			   El Mar encanta, el Panteón suspira: 
			         Hoy con ambos (¡Prospérelos fortuna!) 
			   Es timbre del doméstico Liceo, 
			   Y entre nobles escombros fiel coluna. 
			         A Sotelo, precoz, finado Orfeo, 
			   A los Vegas, Pachecos y Togores, 
			   Con otros cien autógrafos, los veo 
			         Ya formar de su corte los honores, 
			   Ya en baladas o en péñola erudita 
			   Ser también del pensil los ruiseñores. 
			         Plugo en lengua de Lope a Margarita 
			   Gustar de su Corina los cantares, 
			   Y en dulces trovas Fabio los medita: 
			         Y Campania, sus fastos seculares, 
			   Tarpeya, el Capitolio, el alto Foro 
			   Surgen de los collados y vivares. 	
			         Guarda, Javier, el póstumo tesoro 
			   Más que el hesperio Rey las áureas frutas; 

7 D. Modesto de Lafuente.
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			   Que yo con débil metro lo desdoro:
			         Si bien las dulces cantigas enlutas, 
			   Al repasar con vista lastimera 
			   El materno legado que desfrutas. 
			         De8 Mayo el gran Tirteo en voz guerrera; 
			   El que en liras o plática donosa 
			   Su predilecto Apolo siempre fuera: 
			         De aquel Álbum (¡ya emblema de la losa!) 
			   Las páginas inunda en ambrosía; 
			   Como el Nilo sus campos do rebosa. 
			         Luego al hielo senil que le oprimía, 
			   Alguna gota amarga solo vierte
			   En un valle sin flor, que espinos cría. 
			         ¡Ay qué vale en su ciencia el varón fuerte, 
			   Ni la beldad en su esplendor fiada, 
			   Contra los años présagos de muerte! 
			         Cuando con mano trémula y cansada. 
			   Por irse deteniendo ante un abismo 
			   Pugnan él y su amiga celebrada; 
			         Nicasio feneció; y al borde mismo 
			   No tarda en sucumbir la que delira 
			   Con impróvido, insano parasismo. 
			         ¡No en tus brazos, Javier!! Ni pudo Amira 
			   Cerrar al menos los quebrados ojos 
			   De la hermana infeliz por quien suspira: 
			         Mas no tan infeliz que sus enojos 
			   En triste soledad hayan crecido, 
			   Merced a quien conserva sus despojos. 
			         Puente,9 que de cien vates su escogido, 
			   Oráculo del sexo la admirara, 
			   Su postrimer aliento ha recogido. 
			         Tierno amigo a velarla se prepara 
			   En las hórridas cuitas y los males, 
			   Que no respetan la mujer preclara, 
			         ¡Loor a los esmeros fraternales, 
			   Con que sabe llevar su desconsuelo 
			   Hasta el pie de las urnas sepulcrales! 
			         ¡Silencio allí tras fugitivo duelo! 
			   ¿Qué importan ya los mármoles grabados, 
			   O el negruzco, fungoso, y yermo suelo? 
			         Huella el tiempo los restos hacinados 
			   Que allá en su robustez y lozanía 
			   No se creyeran ver así olvidados. 

8 El mismo D. Juan Nicasio, designado por su magnífica elegía al Dos de Mayo, de quien aparecen en el Álbum 
que conserva el Sr. Virués varias poesías, advirtiéndose en alguna última el desaliento en que iba cayendo el gran 
poeta. Allí también se halla la traducción, que a petición de la misma Sra. hizo D. Manuel de Vos y Silva Meneses 
de los dos cantos de la Corina de Madame Staël a la Campiña de Nápoles y al Capitolio, designándose a sí mismo el 
traductor con el seudónimo de Fabio.

9 Don Fermín de la Puente y Apecechea a quien quedó recomendada en Madrid, hasta su fallecimiento.
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			         Aun de imperios, hazañas o falsía 
			   Solo cuadros informes de la historia; 
			   Cual rudos troncos la maleza umbría 
			         Sepultase de lodo la memoria. 
			   Sin que nada se borre, en ese foso 
			   Que al Tártaro separa de la Gloria. 
			         Hora, lugar y fin con velo umbroso 
			   Aterran al viador, que apenas muere, 
			   Ante el severo Juez va tembloroso, 
			         Y solo con las obras que tuviere 
			   Por una eternidad compra un momento. 
			   ¡Ay del que más lejano lo creyere! 
			         No pienses, no, Javier, que duro intento 
			   Proscribir las memorias maternales. 
			   Que amor expresa en dolorido acento. 
			         Lágrimas dio natura a los mortales, 
			   Y a un hijo más, empero la corona 
			   Se labra para triunfos eternales. 
			         A tu madre el candor se la eslabona; 
			   Y el Ministro, a tus ayes, en las aras 
			   Hostias ofrece, y la plegaria entona.
			         Así eterno reposo la prepara,
			   Y a par tu dicha y tu consuelo acreces, 
			   Que no pueden prestar manos avaras. 
			         Y mientras ¡ay! los ojos humedece, 
			   A tu Amira contempla, que no enjutos 
			   Los suyos, paga en lastimeras preces 
			   Por viuda y hermana dos tributos. 

						      Juan María Capitán.10 

10 Folletín de El Guadalete, nº 211, de 3 de noviembre de 1853.
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